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SEMANARIO
DB Z^R^GOZ^
l Jueves 16 de Ocíubr^

de 1800.

HISTORIA DE LA CHINA.

PARTE TERCERA.

Posesiones de los Chinos en las islas del mar ds 
Oriente 5 y costumbres de los habitantes de 

dichas islas.

parte de la isla que pertenece à la 
China se extiende , como habernos dicho , ha­
cía el Poniente y hacia el Norte. Se ■■ divide 
en tres gobiernos ; es muy buen pais , y pro­
duce arroz , cañas de azúcar-, tabaco , sal, 
alguna poca lana , coton , ca'ñamo . y una in­
finidad de yerbas medicinales. Los caballos", 
carneros y cabras , son muy raros ; no se en­
cuentra otro que tropas de ciervos y de mo­
nos por todas partes.- Los bueyes son bastan­
te comunes , y no solamente sirven para to­
da especie de trabajo , si es que cabalgan so­
bre ellos como sobre los mulos. Se les suge- 
ta_á fuerza de mucho trabajo à un exercicio
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» y 
co­

mo-

nrcontrario à su naturaleza î se les refrena 
su andadura , según dicen , es tan buena 
mo la de los caballos. Hay muy pocas 
reras' en- este país , y por consiguiente poca 
seda. La capital que se llama Tay-ovan , y 
que da su nombfe à la isla , es muy- pobl?. 
da • no tiene ni fortificaciones , ni murallas : •'- 
s„ ’psertó es un Men asilo , pero tiene pflctf 
fondo y la entrada es bastante difícil, bus 
calles están tolas à cordel , y cubiertas de 
toldos durante los excesivos calores en los sie^ 
te ó meses al año. Serán de unos trein­
ta à quarenta pies de anchas, y muy largas. 
A derecha -c^izquierda se encuentran tiendas ador­
nadas con muchas porcelanas , y diferentes obras 
de seda, con otras extrañas mercadiuias. Mas bien 
cue calles parecen unas hermosas galenas. Sin 
^bar<^o la mayor parte de las casas son de 
tier?£f\ cubiertas con paja ; pero,,1a -decora­
ción y magnificencia de las tiendas mitiga en 
alffiin modo este desaliño. ■'

^La Darte oriental de la isla hermosa no es 
desde Kie»ó ni tan alegre-, nS tan. pob.ada 
cotho la parre del Norte y del Poniente, bs- 
un pais montuoso è iOculto , habitado por los

P 1 1, isla • Dueblo grosero que senaturales de la isla , puem 
diferiencia muy poco de los oue
AiPdrica. Son independientes de los Chinos , que 
en-'vann-, por diferentes veces, han intentado 
sonleterlns.%i'ven según sus leyes o por me- 
jof decir, nó conocen otra que la naturaleza 
Y el iristinto. , .y Sus habitaciones son unas cabanas de tier 
ra à manera de embudo vuelto , cubiertas con 
aàttojb. No-tienen ni-sillas, ni bancos .

La- parte
desde lúegó
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lezlios , ni mesas. Comen sobre una entera , 
Y se acuestan sobre Ja^ iqjas. En medio de 
su barraca hay un brasero de unos dos pies 
de alto , y que les sirve de cocina. Comen la 
carne casi cruda, y su principal sustento es 
la caza que eljos mismos cogen con sus ma­
nos : por lo i^ue es admirable su ligereza , 
queriendo que* exceda 'a la de los inas ágiles 
caballos. Dicen que proviene esto de que^ a 
la edad de los catorce ó quince años se aprie- 
tart fuertemente las rodillas y los renes , la 
que puede ser una razon. Su vestido es un 
lienzo ligero, que .les. cubre desde la cintura 
hasta la rodilla. Van cargados, de brazaletes , 
chilates , pendiente.^, y coronas de jnenu<ks 
granos , puestos en muchas vueltas , y al fin 
<ie ellos una plurna de gallo , ó de faysan» 
Graban sobre su piel con agujas toda espe­
cie de figuras , y emplean muchos meses en 
esta operación dolorosa, ^que.no es permitida 
à todo el mundo. Se Concede à los que se 
han distinguido llevando el premio, ó en la 
carrera , ó en el arco. Sus matrimonios se ha­
cen <áín mucha ceremonia, pero con buena fe 
que no tiene nada de bárbaro. Las leyes de 
la naturaleza han sido siempre respetadas , à 
pesar de lo q^e,. dicen muclusjs^es los espí­
ritus corrompidos.

í>e continuará, 
ver 

clirh'
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HOMILIA
DE NUESTRO SANTISIMO PADRE 

PIO PAPA VII, 
GREGORIO BERNABE CHIARAMONTI, 

dirigida

SIENDO CARDENAL OBISPO DE IMOLA 

4l PueNo de su Diócesis en el dia de la Nativis 

dad de Nuestro Señor ^esucbristo

año de 1797.

traducida del italiano.

tos furos y noMes sentimhntos que revnan 
u» la fresen,e Homilia nos han .fareeido^dZ 
«os de ¡a atención fública , y f articular,nente 
de las fersonas lite-V-^ f^r lo que no he- 
inos dudado., à •, u peí. algunas, insertarlo
sn nuestro Periódíco:^'^'^^'^^ ®
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ADVERTENCIA

DEL TRADUCTOR.

I or una casualidad bien rara llego a 
manos' del traductor esta Homilía , que 
siendo Cardenal Legado y Obispo de Imo­
la Monseñor Gregorio Bernabe Chiara— 
monti, predicó dirigida al pueblo de su 
Diócesis en el 25 de Diciembre de 1797, 
establecido ya el Gobierno Democrático 
en la República Cisalpina. Vista la parti­
cular complacencia del Rey nuestro Señor 
(que Dios guarde) , y de toda la nación 
en la elección hecha por especial provi-. 
dencia divina de este dignísimo Cardenal 
para Sumo Pontífice, ha parecido al tra­
ductor que el público de España gustara 
de este discurso en que brilla la integri­
dad , talentos y cloqüencia christiana del 
nuevo Vicario de Jesuchristo , y Cabeza 
visible de la Iglesia. El obgeto que en ella 
se propuso tan sabio Orador, como dig­
no Prelado , fue hacer ver à su Grey quál 
es la justa Democracia christiana , y qua­
les los verdaderos significados de estas 

í ^0-
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6^4^
voces , según Jos
documentos dei Evangelio y el modelo 
que Jesucbristo nos dió de la verdadera 
Libertad é J^aa/dad.. El deseo del traduc­
tor de que el pueblo ebrisriano las entien­
da en este sentido sano , el amor que pro­
cesa a la Sede Apostólica, el aprecio que 
liace de la sagrada Persona que la ocupa, 
Ja veneración debida al legítimo sucesor 
<íe San Pedro , las instancias de algunas 
personas que ansiaban por leer en nuestro 
idioma esta Homilía : todo esto le movió 
a emprender este trabajo en obsequio de 
Ja Religion , en prueba de su estimación 
aJ Santo Padre, y en utilidad de su na­
ción. Confiesa ingenuamente que esta tra­
ducción ( aunque libre ) dista muchisimó 
de la hermosura , elegancia y energía del 
original italiano ; pero espera que el Pú­
blico la reciba favdrablemente, atendiendo 
solo à sus buenos deseos y à la christiana 
instiuccion que de ella , ral qual sea, pueda 
resultarle,

Ï>A VENIAM SCRIPTIS , QUIBUS NON GLORIA NOBIS' 

CAUSA , SED UTILITAS , OFFICIUMQUE FUIT.

Ovid. iib. n/. de Pont,
V/IL
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«*** #**** ** *****************^^

JLa V02 eterna , omnipotente en sí misma , 
quiso hacer en el tiempo que emanase afuera su 
poder , y con solo esto vinieron en un momento 
al ser todas las cosas. Allí luego dando un paseo 
sobre las aguas soberbias que inundaban esta es­
fera , y dirigiendo hácia ellas una mirada terrible, 
las hizo retirar por el espanto à los términos que 
les señalaba , y dexar descubierta y habitable la 
porción de tierra conveniente à sus designios. Des­
pues en el Sina , entre relámpagos y truenos ba­
tidores de la Divina Magestad , se dió à conocer 
.al Caudillo del Pueblo de Israel , y le entregó es­
critas de su puño en tablas de piedra aquellas le­
yes que mostraban al hombre sus .obligaciones para 
con la Divinidad , para consigo mismo , para con 
sus semejantes : las mismas que ya anteriormente 
habia gravado en su espíritu para la conducta y 
costumbres convenientes à la humana naturaleza.

Parecióle, por decirlo así , poco à la Sabidu­
ría Divina y à su inmensa Bondad haber infun- 
-dido en el hombre los bienes ya dichos , no obs- 
. tante la ingratitud y los extravíos de tantos ma­
los hijos 5 y por tanto habia sellado en sus divi­
nos consejos otro orden de cosas , y en virtud de 
él, llegada la plenitud de los tiempos , comenza- 

. han à partir de lo alto nuevas y mas prodigiosas 
^beneficencias , para dar pruebas decisivas de su cjl«- 
mencia para con ellos , è infundirles aliento y es­
peranza en el Set Supremo que los habla criado, 
y no quería dexarlos sin remedio.

Tú , feUz portal de Belen , fuiste el conducto
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de las maravillas ; tú-, Belen , tierra de Jndá , no, 
no eres el último ángulo dtl Reyno de los He­
breos , pues que de tí salió aquel Xefe previsto de 
los Patriarcas , anunciado por las ceremonias y sa­
crificios , que debiii empuñar el cetro del Pueblo 
de Israel. En tí tuvo la cuna el Emmanuel que 
traía la paz , el Hombre Dios nacido de una Vir­
gen , à quien los cielos y la tierra diéron testi­
monio de su divinidad , de sumisión,

¡Feliz portal! y tú, gloriosa tierra de Judá , yo 
hago memoria de tí con afectos de júbilo , y qui­
siera que mis lágrimas de consuelo se comunica­
sen à estos mis carísimos hermanos que me escu­
chan , y que por todo el mundo resonasen tus a- 
labanzas y tus honores.

Pero no se limite mi gozo â un tributo estéril, 
no se contenga mi lengua en excitar en mis oyen­
tes un mero aplaust) y una admiración infructuo­
sa. Nació-el Hombre Dios para dar à los hombres 
lecciones de una doctrina pura con que ilustrar­
los , y disipar aquellas tinieblas que obscurecían 
sus entendimientos. A esta escuela os convido , 
mis carísimos hermanos , siendo todo mi intento 
poneros delante la suma de los preceptos , en que 
veáis , como en un espejo , la imágen del proce­
der christiano , y arteglarrdoos à ella juntéis un 
cúmulo de méritos para la felicidad eterna.

El Hijo de Dios, vestido de nuestrs<^ mortales 
despojos , superior à los vanos adornos , 'y cadu­
cas comodidades de la tierra, primero con el egem- 
pio , y despues con las palabras , nos enseñó la 
verdadera humillación Christiana , y llamó' Bien­
aventurados los pobres de espirita Çflj : y explican­
do el modo de imitarlo dixo : Quien quiera cami^ 
nar en pos de mí tome sobre sí su cruz y síga-‘

(«) Maíí. f Cap. S 3 V.
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me (b\ En estas breves palabras compendió la ma­
yor^ de las obligaciones del Christiano para cori 
Dios cuya basa consiste en la humillación del 
espíritu , o bien sea en el justo concepto que el 
hombre hace de su baxeza en comparación de la
Suprema Magestad. j ,

Quanto mas profundiza el entendimiento del hom­
bre en esie pensamiento , tanto mas ve la distancia 
que hay entre él, y el Criador , y la necesidad de 
un auxilio sobrenatural para acercársele, y de una 
continua oración para alcanzarlo,

Así reconoce y confiesa la incomprehensible dig­
nación del Autor Supremo en descender à escu­
char los ruegos y recibir los votos de las criatu­
ras en corresponder con amor à quien le ama, 

• en coronar à quien le honra. De aquí nace la gran 
obra del culto , y la atención à observar las prac­
ticas instituidas para reglarlo : idea siempre cons­
tante en tildas las naciones tan profundamente 
impresa que no la han podido borrar del todo la 
carne y la sangre. Asi que , esta constancia de to­
do el género humano en esta persuasion es testi­
monio irrefragable de la verdad y necesidad del 
culto ; como por el contrario , los errores intro­
ducidos en él por las naciones multiplicadas lo 
son de la inconstancia del hombre , y debilidad 
de su razon abandonada à sí misma, y ofuscada,

¡O Santísima Religion! Tu eres la que has da-- 
do à un obgeto tan noble aquellos colores que mi 
débil lengua no es capaz de explicar. Válgame tu 
excelencia y tu firmeza invicta, à fin de que en 
todo tiempo , en quanto yo pueda , publique tus 
triunfos , y los muestre como señal expresiva del 
poder divino en tí tan refulgente. Aprendamos , her 
maríüs , de tan gran Maestro , y de preceptos tan

Matíh. f. Cap. , v, 24.
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sencillos , quanto importa depojier qualquîer ayre 
de momentánea grandeza para hacerse dignos dei 
eterno engrandecimiento. Aprendamos, que nues­
tra exaltación à los ojos de Dios crece à propor­
ción que nos hacemos pequeños à los propios nues- 
tros , y à los de los hombres. Qualquiera que lle­
no de nna ciencia falaz quiere sin razon ensalzar 
su espíritu , y sobresalir entre los demas , ambi­
cioso de la gloria liviana de dominar , no es dis­
cípulo, de la escuela de Christo, no ha aprendido 
sus obligaciones para con Dios. Reconoced , her­
manos , quál sea el primero y mas precioso sacri­
ficio de vuestro corazón. Reconoced que renun­
ciando vosotros con el afecto à todo por Dios sa­
tisfará todos vuestros afectos por vuestro bien, por 
vuestra paz , por aquella gloria que jamas os fal­
tará.

Pero solas las obligaciones para con Dios no for­
man el total fin , la total mira del hombre. Tie­
ne también otras subalternas o inferiores que le li- 

•gan consigo mismo. Los principios solos de la ra­
zon, su misma física constitución, un impulso ir­
resistible hácia su propia felicidad , le enseñan à 
tener miramiento a su conservación, à su perfec­
ción , à todo su bien estár. Mírese à sí mismo con 
vista libre de todas las preocupaciones erróneas , 
y viéndose precisado à divisar una luz de gran-^ 
deza, que parece consolarle, habrá también de des­
cubrir varias sombras de miseria que tiran à en­
vilecerle. Eíi la historia del hombre las pasiones 
fuéron los resortes de los grandes acontecimientos; 
pero también han sido el infeliz origen de los su­
cesos mas funestos. ¡O hombre! ¡O hombre! ¿Quán- 
do aprenderás con. exactitud en la escuela del Re­
dentor los medios de conservar tu grandeza , de 
adquirir tu verdadera libertad, y de sacar los’pies 
de tus grillos? El obgeto mas amado del verdade­
ro filósofo de Jesuchristo consiste en arreglar sus 
actos y sus pasiones, en poner en armonía las fuer-
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zas inferiores con las superiores , en hacer servir 
la carne al espíritu , los placeres puros a la ho*- 
nestidad : en suma , en reunir todo su compuesto 
en aquel centro, y aquel fin a que Dios le orde­
nó , fomentando los sentimientos e inclinación a 
la virtud que procura en el hombre su propia 
perfección, tanto que no sok)- no impide , sino que 
también coopera à la perfección de la sociedad. 
El hombre en estado de viador experimenta en 
sus miembros la ley que repugna a la ley del es­
píritu , è intenta arrastrarle ai Cautiverio del pe­
cado y de la muerte. Siente la guerra de la car­
ne con el espíritu , de las fuerzas inferiores con 
las superiores. ¿Quién le librará de esta guerra , 
de esta oposición que tanto le humilla , del cuer­
po de esta su muerte? Vos, Jesus Salvador, Vos, 
que desde niño sin hablar fuisteis Maestro de vues­
tros sequaces i Vos les ensenasteis como se puede salir 
de la lucha con honor , cómo se puede triunfar 
con la verdadera gloria Christiana. Tol/af cn^cem 
suam. La cruz, ó bien la mortificación de la car­
ne , que se dirige à quitar las satisfacciones de­
sordenadas , y no à aniquilar las pasiones , sino 
à tenerlas sugetas , y por decirlo así , encadena­
das para que no se rebelen contra las leyes di­
vinas y humanas estos son los medios seguro^ 
para poner en orden al hombre , son las obliga­
ciones qúe lo ligan consigo mismo. No os ame­
drentéis , hermanos carísimos , al oir una lección 
que parece à su primer aspecto demasiado severa, 
y que inclina à destruir al hombre y quitarle su 
libertad. No, mis muy amados, muchas veces no 
entendéis la verdadera idea de la libertad.

Este nouibre , que tiene su buen sentido en la 
filosofía y en el christianismo , no significa una 
disolución , ni una desenfrenada licencia de po­
der hacer cada uno quanto quiera, sea bueno, 
sea malo , sea decente ô indecente. Guardaos de 
darle tan extraña significación , que destruye todo
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el orden divino y humano, y desfigura la huma- 
nidad , la razon, y todas las bellas prendas de que 
os dotó el Criador. La libertad que Dios y los 
hombres aman es una facultad dada al hombre, 
y un dominio para poder obrar , o no obrar , pe­
ro siempre baxo la ley divina y humana. No usa 
racionalmente de su libertad quien jactancioso y 
rebelde se opone à la ley : no exerce racionalmen­
te su libertad quien contradice à Dios , y à la So­
beranía temporal , quien quiere seguir el placer y 
dexar la honestidad , quien elige el vicio y aban­
dona la virtud. Ese es monstruo , no un hombre 
que piensa rectamente : no usa sino abusa de las 
potencias que Dios íe comunicó : no es amigo de 
Dios , ni de los hombres. Dichosos vosotros , si 
conocierais el recto exercicio de vuestra libertad 
para gloria del Criador, para poner orden en vo­
sotros mismos , para hacer felices à vuestros seme­
jantes ; pero aun mas dichosos si experimentareis otro 
género de libertad que nos enseñó el Salvador en 
aquellas palabras de oro ; si ergo vos Filius libe- 
ravit , vere liberi eritis (c). Hay una libertad va­
na y carnal de que el hombre- abusa pecando. A 
esta alude el Apóstol San Pedro en su Carta pri­
mera por aquellas palabras : quasi liberi , et non 
quasi velamen habentes miliíice libertatem (J). ¡In­
feliz del que la sigue! ¡Desgraciado del que la 
alaba y la lleva en triunfo! Está en prisiones , y 
se cree libre : está oprimido de la culpa y de la 
pasión , y se jacta victorioso. La bella libertad , 
Ia mejor de todas es la dei espíritu , que se lla­
ma libertad de gracia , por la que el christiano 
queda libre del cautiverio del demonio y de la cul­
pa j aunque imperfecta en esta vida , pero perfec-

c) ^oan. , Cap. Fill, v. 3(7.
1. Fet., Cap. II f V, id.
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ta en ïa eterna patria , donde no se conocen los 
nombres de esclavitud , de vileza , de pecado.

¡Cruz adorable! en tí à costa de su sangre nos 
compró el Redentor tan bella libertad. ¡Ah! haz 
que reconocidos à nuestro Divino Reparador nos 
procuremos el principio de tan amada libertad acá 
en la tierra , estando remotos de las culpas , asis­
tidos de su gracia medicinal, y la consumemos allá 
en el descanso eterno de su gloria perdurable.

Si al hombre le conviene considerar las relacio­
nes que tiene con la primera causa , y consigo miS’ 
mo , también le es preciso que medite las relacio­
nes con sus semejantes. No está en estadó pura­
mente natural-, vive en sociedad , y procurando 
sus bienes y ventajas, la razon exige que los co­
munique en lo posible , y con un mutuo comer­
cio de adquisiciones y participaciones se unan con 
los otros hombres para procurar el grande obge- 
to de la felicidad pública. Paz y felicidad están 
como esculpidas en el corazón del hombre , que 
no puede ménos de reconocer su belleza , y de 
querer su cumplimiento. Pero la paz no se logra 
sin el órden, y el órden pide indispensablemente 
autoridades constituidas à quienes es preciso obe­
decer. Tal obediencia , ademas de estár impresa 
en nosotros por el derecho natural , nos la man­
da también la Religion Católica , y quien no obe­
dece à las autoridades temporales se opone al ór­
den y resiste à Dios (e).

La forma del Gobierno Democrático admitida 
entre nosotros , carísimos hermanos , no se opone 
à las máximas expuestas aquí , ni repugna al E- 
vangelio ; pero también exige todas aquellas subli­
mes virtudes que no se aprenden sino en la es-

(c) Qui reíiílit potestaíi, Dei or dînât iom reris^ 
fît. S. Paul. , P.£ist, ad Rom, , Cap, XHí, v. 3,
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cuela de Jesuchristo , y hs que si Jas practic.i- 

' reis religiosamente formarán vuestra felicidad , la 
gloria , el honor de nuestra República. Os ruego 
apartéis de vosotros todas las miras de partidos. 
Las pasiones , los intereses particulares , la ambi­
ción , y qualquiera otra codicia indigna de un 
hombre honrado no os harán felices ; ántes bien 
abrirán un gran camino à la ruina baxo la lison­
ja de una gloria imaginaria. La virtud sola que 
perfecciona al hombre , y que lo dirige à aquel 
grande obgeto que no puede imaginarse otro me­
jor , ésta sola , avivada con las luces naturales, 
y practicada según las instrucciones del Evange­
lio , sea el fundamento sólido de nuestra Demo­
cracia. Brille enhorabuena en los medios la her­
mosa mediocridad, pero el fin pide de suyo lo me­
jor , pide el Perfecto Bien. Con las virtudes mo­
rales solas seremos hombres medianos , con las vir­
tudes teologcdes , que tienen por obgeto al mismo 
Dios , nos haremos hombres grandes.

No hablemos de Atenas , ni de Esparta : pase­
mos' también en silencio las legislaciones de Licur­
go y de Solon , ni sirva tampoco de asunto à nues­
tras reflexiones la misma Cartágo , aunque émula 
de Roma. Roma , Roma en el estado antiguo de 
República es la que conviene aquí representarnos. 
Observad , hermanos miús , aquellos célebres ciu­
dadanos que la honráro^: véd los midi is por don­
de llegáron à 'set tan admirados. Yo no os traigo 
à la memoria el valor de Muzio Esceyola , à un 
Curcio , à los dos Escipiones , ni aun Torquato , 
ni à un Camilo, ni à tantos otros que florecié-r, 
ron en aquellos tiempos tan celebrados. Mil plu­
mas , y útiles historias han texido ya sus elogio^ 
Caton de Ctica , de quien se dixo que quantó me­
nos aspiraba à la fama tanto mas corría ésta tras 
él , os Señalará los verdaderos medios por los que 
los Romanos extendiéron su fama y dilatáronla 
República. No penséis f leí decía d suí conciuda-.
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tudes morales en

praiideeido Ia ‘ extensa yi naso,res ahora Ia n,ayor m:mcro
hella fuos £ ‘‘ ?"
de ciudadanos , de arma , f^viêron otra mira 
tuvieron nuestros abuelos. tuviéron otro va-
que nosotros no conocemos ellos

brillaba dentro de la pat i 
de ella un justo d las pasio^
providencias , ni sugeio al delito ,

lósofo, que a^que^P^ Vtedol

modo ^alcanaáron una •>«’“""^„^5, También 
la admiración y «error de „„os 
ae ha dicho que »«“»« *“ en 
pueblos mas cultos discursos la Fi- 
las cátedras con Romanos eran mas vit- 
losofía Etica ..los an, g b moral sin 
tuosos sin disputas , y P . ostentación Bel 
asistir }»? La se„clU« de ..sus „age y del vest,do ^«0^“ una estudia- 
costumbres desprecia!, 1 artificiosa que 
da eloqüencia, y d® •
práctica. .2

la admiración y

Sg concluirá.

C. S<M„Crbt. I.in (MU.
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POESÍA.

Soneto,

V ivia en paz rodeado 
fein que envidiase ósado el 
Ni el trono , ni las glorias, 
Ooce de las humanas criaturas.

de dulzuras 
pensamiento, 
ni el contento

Un^hir’”’ y
Un blanco paxarito , cuyo acento / 
^cos suaves tributava al viento.
Dulce recreo de las auras puras.

_Un ramito de flores que 
Viendo extender sus hojas 
Con su olor y su vista me alegraba;

regaba, 
niagestuosas.

Mas ya solo mil penas dolorosas 
Siento que_ la cruel suerte me guardaba 
En las ninas de Silvia cariñosas.
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